
Nuestro Compromiso
Editorial

\ladie puede negar que estamos viviendo momentos de profundas transformaciones
I \ tanto en lo tecnológico, como en lo económico, en lo social, en lo cultural y ni

hablar de las diciplinas de la salud. Esto es tanasí que se puede decir con total tranquilidad
que estamos viviendo un tiempo de cambio de los paradigmas.

El paradigma se asemeja a ua gran lente con la cual miramos la realidad, esa lente
tiene en si misma los valores de un momento o de un insatante determinado de la
evolución de una sociedad, por lo tanto si yo analizo Ia realidad con el paradigma actual
es una cosa, ahora si 1o hago con el de cincuena años atrás es totalmente diferente, y por
ende las conclusiones oue alcanzo también 1o son.

Si nos detuviéramos por un instante a pensar que pasó con aquellos conceptos,
valores o técnicas que nos enseñaron en la facultad hace cinco, diez, o veinte años atrás,
comprenderíamos que los mismos han quedado en el olvido.

Encontraríamos así una primer y rápida conclusión, que nos indica que todos los
avances técnicos o científicos son finitos. Pero como segunda conclusión de importancia
deberíamos saber que nosotros como universitarios tenemos que tener la mente tan
amplia y libre como para aceptar el principio de la duda, como aquel capaz de cobijar
todos nuestros razonamientos.

La duda es el segundo orígen de la filosofía, siendo el primero el asombro, y el
tercero las situaciones limites. Entonces aqui tendríamos representado el mundo que
nos toca vivir, en el cual no terminamos nunca de asombrarnos, no paramos nunca de
dudar constantemente y de vernos forzados a transitar por situaciones limites que son la
que debe afuontar una sociedad en constante y permanente evolución, si es que desea
crecer y salir de su eterno estancamieno.

No obstante no podemos pasar por alto, que quienes más responsabilidad social
tenemos somos nosotros como universitarios, y por ende como dirigentes, que es lo que
en algún punto somos para el resto de la sociedad. Todo profesional alberga dentro de
si un referente, a un faro, a una lumbrera, que en algún momento deberá encenderse
para poder iluminar sobre todo a los que menos tienen.

De ahí que tenemos un fuerte compromiso con los mas necesitados en todos los
sentidos, tanto desde lo económico hasta lo intelectual, si es que anhelamos vivir en un
mundo mejor.

Gran parte de la responsabilidad sabemos que les pertenece a los gobernante pero
otra es nuestra, y no la podemos delegar.

Empecemos ejercer ese compromiso antes qlle sea demasiaclo tarde.
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